
N o sé hasta qué punto el diputado
socialista Ramón Jáuregui es cons-
ciente de que las ideas amables
que expone sobre el bilingüismo

no son probablemente sino racionalizacio-
nes de un previo sentimiento de culpabili-
dad por una carencia. A muchos vascos no
nacionalistas les acecha el síndrome que les
lleva a considerar como falta propia la ausen-
cia en ellos de algún rasgo identitario están-
dar. Y digo esto porque, de otra forma, no me
sería posible entender el retorcimiento de la
realidad en que incurre en sus puntualiza-
ciones (31-5-10) a mis comentarios anterio-
res (27-5-10).

Dice mi interlocutor que es precisamen-
te gracias al bilingüismo como los inmigran-
tes murcianos o andaluces en Cataluña «han
igualado en términos reales su condición de
ciudadanos respecto a quienes esgrimían su
condición de catalanohablantes para excluir-
les del trabajo o de ejercer funciones públi-
cas». Obvio. Y maravillosa racionalización
de la cesión. Resulta que al diputado socia-
lista no le duele la discriminación laboral y
pública por razones identitarias de que eran
objeto los murcianos o andaluces en su pro-
pio país. No las denuncia como injustas. Al
revés, lo que celebra es haber superado el
chantaje cediendo a la exigencia de los chan-

tajistas. De esta forma racionaliza felizmen-
te el abuso: ya todos saben catalán, ya son to-
dos ciudadanos iguales. Particular concepto
éste de ciudadanía, y curioso método de va-
lorar la discriminación o el chantaje: ceda us-
ted a ellos y será igual.

La misma receta aplica nuestro buen di-
putado al problema del monolingüismo en
comunidades como la vasca, en las que el na-
cionalismo esgrime el idioma como princi-
pal seña identitaria. Para desactivarlo, dice,
basta con aprender todos euskera, así de sen-
cillo. Si cedemos y adquirimos la identidad
vasca fetén, le quitaremos al nacionalismo
su afán. Obvio. Una receta para exportar: si
todos los inmigrantes musulmanes se hicie-
ran católicos, no habría en España problema
identitario religioso con ellos. Y si los negros
se blanqueasen en Estados Unidos, ya no ten-
dría el racismo blanco motivos para la exclu-
sión. Y, como decía Mario Onaindia, si todos
los vascos nos volviésemos nacionalistas de-
saparecería incluso el problema nacional en-
tre nosotros.

¡La verdad es que no logro entender cómo
no se me había ocurrido, tan sencillo que era!
Gracias por abrirme los ojos, señor diputado.

Bajo la mesa
JUAN BAS

H e observado que en las reuniones
que mantiene el presidente del Go-
bierno, sobre todo las económicas
–hoy en día, en el fondo, lo son to-

das; quizá, siempre–, suelen utilizarse mesas
de cristal, transparentes. De este modo, las
personas reunidas no sólo se ven mutuamen-
te los bustos parlantes, los troncos y rostros,
sino que tienen la oportunidad de observar,
con mayor o menor disimulo, lo que queda
por debajo de la línea de flotación: abdomen,
piernas y pies. Supongo que es para evitar o
descubrir las señas secretas entre compinches:
un pisotón revelador o golpecitos de rótula.
O si el que tiene la palabra, mientras larga,
oculta una mano y se rasca las partes nobles.
Con lo cual podría suscitar la sospecha, por re-
flejo psicológico, de que su discurso alberga la
trastienda de la burla o el desdén. O sirve para
revelar una pérdida de papeles y estado de ner-
viosismo que se delata por uno de esos movi-
mientos descontrolados y rítmicos de pierna
subiendo y bajando con rapidez, como un pis-
tón. O si sus asesores económicos necesitan
contar con los dedos, como podría pensarse.

Bajo las mesas de verdad, las de densa ma-
dera o variantes opacas, puede darse y se da
otra realidad distinta a la que se ve alrededor
de su superficie. Y queda aún más disimula-
da y se puede expresar con mayores manio-
bras si se trata de una mesa de restaurante
guarnecida por los faldones de un gran man-
tel.

En mi vida, por fortuna, he ido a muy po-
cas bodas –no tengo claro ni si estuve en la
mía– y a sus consiguientes ágapes. Recuerdo,
o tengo la imaginación del recuerdo, uno, de
niño, en el que corrí la aventura de meterme
bajo la larga mesa, por un extremo, recorrí su
longitud a gatas, flanqueado por las piernas
de los invitados, y ¡ay! de las invitadas, y salí
por el otro. Creo que esta experiencia me dio
un cierto conocimiento de la auténtica natu-
raleza humana y marcó el comienzo de mi de-
voción vitalicia por las mujeres.

Bajo las mesas todos, alguna vez, nos he-
mos quitado los zapatos para que descansen
los pies doloridos –y luego no te caben en los
zapatos–. O en una línea más galante y eróti-
ca hemos hecho disimuladamente manitas o
piececitos. Y los más osados algún escarceo
inconfesable. Esa expedición táctil muslo arri-
ba mientras pones cara de póquer y hablas del
vino o ese pie descalzado que te sorprende
presionando... El territorio bajo las mesas per-
tenece en especial a los amantes clandesti-
nos.

Y desde debajo de una mesa, como nos ha
acostumbrado el cine negro y especialmente
el ‘western’, se puede sacar un arma sin que
te vean e incluso disparar a través de la made-
ra.

Así que es lógico y cabal que Zapatero uti-
lice para esas reuniones económicas mesas de
cristal. De este modo, se percata qué se mani-
pula el que, mientras, le dice aquello de «en
cuanto se me enderece lo que tengo entre ma-
nos, el primer agujero que voy a tapar es el
suyo». Ya, es lo único que le faltaría.

D e las últimas dos mujeres asesinadas/apuñaladas se
ha destacado que no habían denunciado a sus agre-
sores/parejas. Cuando sí los habían denunciado tam-
bién se destaca. Ni contigo ni sin ti. Da igual. Lo que

pasa es que los periodistas, como todos, sienten perplejidad por
la contumacia en el asesinato de mujeres. De las propias (o ex
propias). Al final, la mejor manera de evitar que te mate tu ma-
rido, novio, ex marido o ex novio es no tener o no haber te-

nido ninguna de esas cosas. También da igual. Una de las últi-
mas asesinadas llevaba más tiempo siendo acosada por su ase-
sino que el tiempo que había estado saliendo con él. Claro, que
el acoso también hace el cariño, o lo que sea que sientan esos
salvajes. Ay, las mujeres… Uno no puede vivir con ellas, ni en-
terrarlas en el patio de atrás sin que los vecinos lo vean, que di-
ría el escritor Sean Williams. Vamos a tener que empezar a lle-
var armadura. Por lo menos evitamos los apuñalamientos.

Vendo riñón. El creciente número de
donaciones altruistas ‘en vivo’ tiene
como contrapartida el repugnante mer-
cado de órganos, también en ascenso al

parecer por culpa de la crisis. Los apuros
económicos no pueden justificar un ne-

gocio que, por ilegal, se presta además al con-
curso de mafias y estafas. La otra cara de los
trasplantes es el primer lugar que Euskadi
ocupa en número de donantes (desinteresa-
dos) en España, y España encabeza el ránking
mundial. Eso es regalar vida.

RAFAEL
MATESANZ
COORDINADOR DE LA
ORGANIZACIÓN NACIONAL
DE TRASPLANTES

Examen al ‘Guernica’. El director del
museo Reina Sofía, que alberga el inmor-
tal (pero moribundo) cuadro de Picasso,
se ratificó ayer en su opinión contraria a

cualquier traslado de la obra. Al comentar
la petición del Parlamento vasco de un nue-

vo análisis técnico del lienzo, afirmó que el
‘Guernica’ se examina «continuamente». «Y
las condiciones son las mismas», sentenció Bor-
ja-Villel, para quien, por cierto, eso de construir
un museo para revitalizar una zona «es cosa
del pasado». ¿Urdaibai? No quiso concretar.

MANUEL
BORJA-VILLEL
DIRECTOR DEL MUSEO
REINA SOFÍA

Olabeaga se mueve. «Noruega no se rin-
de», proclamaban los vecinos de Olabea-
ga. «Ni se para», podrían añadir ahora quie-
nes habitan esa zona de Bilbao a la que

ellos mismos rebautizaron –hay distintas
versiones sobre el porqué– con el nombre

del país escandinavo. Lo cierto es que, a la es-
pera de los grandes proyectos que han de trans-
formar la fisonomía del barrio, los ‘noruegos’ y
elAyuntamiento han llegado a un acuerdo para
realizar mejoras menos ambiciosas pero muy
necesarias. Un ejemplo de pragmatismo.

JOSÉ LUIS SABAS
CONCEJAL DE OBRAS
DEL AYUNTAMIENTO
DE BILBAO

EN PRIMER PLANO

ZULET

Gracias, señor Jáuregui

J. M. RUIZ SOROA

Supongo que las mesas
de cristal de las reuniones
económicas de Zapatero

evitan señas secretas
entre compinches

Armadura para todasEN DIAGONAL
ROSA BELMONTE
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